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TEOLOGÍA PARATODOS

 Un curso de religión -multimedia- a distancia y personalizado 


Seminario: Teología Bíblica

Envío 9°
“Introducción General a la Biblia” del P. Miguel Ángel Tábet 

CAPÍTULO VI

Los principios teológicos de la exégesis

Los principios teológicos de la exégesis han sido expuestos de un modo sistemático y orgánico por DV 12. Así afirma: «Para descubrir con exactitud el sentido de los textos sagrados, hay que atender no menos diligentemente al contenido y a la unidad de toda la Sagrada Escritura, teniendo en cuanta la Tradición viva de toda la Iglesia y la analogía de la fe». La exégesis, por tanto, al realizar su tarea, debe asumir como contexto natural la Biblia en su unidad, trasfondo imprescindible de la interpretación, y desarrollar su quehacer en el contexto total de la Revelación, tanto en su dimensión dogmático-teorética (analogía de la fe), como en su dimensión histórico-salvífica, es decir, como doctrina vivida y transmitida (Tradición viva). Nos detendremos ahora en cada uno de estos aspectos.

1. La unidad de la Biblia como principio hermenéutico 

En la primera parte hemos estudiado la unidad de la Escritura como propiedad intrínseca de los libros sagrados, consecuencia inmediata de la inspiración. Vamos ahora a analizar su dimensión específica como principio hermenéutico.

La unidad de la Biblia, fundamento de la exégesis católica — Desde el comienzo del período patrístico, la unidad de la Escritura fue considerada criterio fundamental de la exégesis bíblica. Los Padres, en efecto, tenían la firme convicción de que, a pesar de que la Escritura estaba compuesta por muchos y muy diferentes libros, era una, gracias a la unicidad del autor divino y de su plan de salvación, del que Cristo era el centro. Por este motivo, buscaban en los mismos textos inspirados luz para precisar y comprender en toda su riqueza el contenido de otros pasajes bíblicos. Lo hacían recurriendo a textos del mismo libro en que se encontraban o a otros, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. En sus obras apologéticas, por otra parte, los escritores eclesiásticos no dejaban de reprochar a quienes construían sus sistemas teológicos sin considerar la totalidad de la Biblia o hipotizaban una pretendida oposición entre los textos. San Agustín, al parecer, fue quien formuló por primera vez, de modo explícito, el principio hermenéutico de la unidad bíblica al recomendar que «en los pasajes ambiguos de la Escritura se debía consultar la regla de la fe, que se infiere de los textos más claros de la misma Escritura y de la autoridad de la Iglesia».

El primer documento eclesiástico que sancionó esta regla hermenéutica fue la Providentissimus Deus, que establece que «en los pasajes de la Escritura» que todavía esperan una interpretación cierta y bien definida, o se busca una que sea más detallada y profunda, «se debe seguir la analogía de la fe y atenerse, como norma suprema, a la doctrina católica, que se recibe de la autoridad de la Iglesia». La razón se da a continuación: «Al ser el mismo Dios autor de los libros sagrados y de la doctrina que la Iglesia tiene en depósito, no es posible que provenga de una legítima interpretación el sentido de un pasaje de la Escritura que discrepe de alguna manera con la doctrina de la Iglesia». La encíclica concluye: «Se sigue que hay que rechazar como inadecuada y falsa toda interpretación que, de algún modo, ponga a los autores sagrados en contradicción entre sí o que sea opuesta a la enseñanza de la Iglesia».

El principio de la unidad de la Biblia no es una regla hermenéutica solo negativa, que impide admitir contradicciones entre los textos bíblicos; esto es una consecuencia. La teología católica le ha otorgado desde siempre una función eminentemente positiva: indicar el amplio contexto en que deben comprenderse y explicarse los textos bíblicos, de modo que se logre su verdadero y más exacto contenido de acuerdo con la intención del autor divino-humano. De hecho, los Padres siguieron habitualmente la praxis de comentar la Biblia entrelazando los textos inspirados.

Ciertamente, el principio de la unidad bíblica se debe aplicar teniendo en cuenta el progreso de la revelación y la relación que existe entre los dos Testamentos. Los textos bíblicos se escalonan a lo largo de varios siglos, de modo que en la historia de la salvación las verdades de fe alcanzaron gradualmente una luminosidad que al principio no tenían. Es importante, pues, situar los textos en sus circunstancias históricas y culturales antes de proceder a aplicarlos en una visión unitaria de la Escritura. Por otra parte, entre los dos Testamentos existe una relación que va de una frase de preparación a otra de cumplimiento. La Iglesia lee el Antiguo Testamento a la luz del acontecimiento pascual —la muerte y resurrección de Jesucristo—, que aporta una radical novedad y un sentido decisivo y definitivo a las Escrituras. Esta nueva determinación de sentido forma parte integrante de la fe cristiana y es necesaria tenerla presente en la lectura de la Escritura. 

Unidad bíblica y relecturas — La exégesis moderna ha puesto de relieve un fenómeno que ha contribuido a precisar mejor la unidad interna de la Biblia: el hecho de que «los escritos bíblicos posteriores se basan a menudo sobre los escritos anteriores». En el interior de la Biblia, los textos bíblicos más antiguos han sido frecuentemente meditados y utilizados por autores inspirados posteriores, una o más veces, bajo la influencia de la inspiración divina, adquiriendo nuevas significaciones. Así, poniendo por caso, la herencia de una tierra que Dios prometiera a Abrahán y a su descendencia (Gn 15,7.18), adquirió posteriormente otras connotaciones: la entrada de Dios en el santuario (Ex 15,17), una participación en el descanso de Dios (Sal 132,7-8) reservado para los creyentes (Sal 95,8-11; Hb 3,7-4,11), y también la llamada a entrar en el santuario celeste (Hb 6,12.18-20), la «herencia eterna» (Hb 9,15). 
Un caso particular de relectura dentro de la Biblia es el que practicaron Jesús y los autores del Nuevo Testamento. Los escritos del Nuevo Testamento están llenos de alusiones al Antiguo y, a veces, contienen citas explícitas. Jesús, al cumplir con fidelidad el designio de la voluntad divina que expresaban las Escrituras, iluminaba el Antiguo Testamento con una interpretación que no raramente se separaba de la que daban los escribas y fariseos. Lo testimonian, por ejemplo, las antítesis del sermón de la montaña (Mc 2,27-28 par.), su modo de relativizar los preceptos de pureza ritual (Mc 7,1-23 par.), su acogida de publicanos y pecadores (Mc 2,15-17 par.), su exigencia radical con respecto a los temas centrales de la vida cristiana (Mt 10,2-12; 10,17-27 par.). La muerte y resurrección de Jesús motivaron a su vez una nueva relectura del Antiguo Testamento. A la luz de los acontecimientos de la Pascua y guiados por el Espíritu que el mismo Jesús había prometido, los autores del Nuevo Testamento releyeron el Antiguo Testamento, descubriendo su significado pleno, entendiendo que cuanto había sido revelado constituía una etapa predispuesta por Dios para manifestar gradualmente el misterio de Jesús y de su Reino.

Consecuencias — El fenómeno de las relecturas tiene importantes consecuencias en la hermenéutica bíblica, pues sugiere que la Biblia contiene en sí misma indicaciones sobre el arte de interpretar. Sus textos, en efecto, fueron reconocidos por las comunidades de la antigua alianza y del tiempo apostólico como expresión correcta de la propia fe y, por este motivo, leídos y actualizados en épocas sucesivas para responder a nuevas situaciones, que hasta ese momento eran desconocidas. Por otra parte, los textos bíblicos antiguos eran reconocidos como Escritura según una determinada modalidad: según la interpretación que era realizada por los hagiógrafos en el seno de la comunidad y en relación con ella. Por ejemplo, al Cantar de los Cantares se le reconoció como Escritura en cuanto se aplicaba a la relación entre Dios e Israel. Debido a que este proceso de relectura en el interior de la Biblia se ha desarrollado bajo la guía del Espíritu Santo, se pueden hacer las siguientes observaciones:

— La interpretación que la Sagrada Escritura hace de sí misma sobre puntos esenciales debe ser aceptada con un asentimiento de fe.

— La interpretación de la Biblia debe constituir una guía para presentar el mensaje evangélico en cada época.

— La variedad de interpretaciones que se encuentran en la Escritura (por ejemplo, la diferente concepción del mesianismo por parte de los sinópticos) insinúa que, en la unidad de la fe, ninguna interpretación particular debe considerarse exclusiva.

2. El valor hermenéutico de la Tradición viva de la Iglesia

La DV 12, después de mencionar la unidad bíblica, señala que para conocer con exactitud el sentido de los textos inspirados es necesario «tener en cuenta debidamente la Tradición viva de toda la Iglesia». Esta frase será ahora el objeto de nuestro estudio.
a. La lectura «in sinu Ecclesiae»

La redacción de la Dei Verbum expresa claramente que el recurso a la Tradición —y algo análogo se puede decir con respecto a la analogía de la fe mencionada a continuación— no constituye un segundo momento del análisis exegético separado ontológicamente de la fase de lectura dentro del contexto bíblico, sino que debe estar presente en todo el proceso de interpretación del texto inspirado. En otras palabras, la distinción entre ‘lectura en el contexto bíblico’ y ‘lectura in sinu Ecclesiae’ es válida si se entiende que la primera debe ser actuada en el ámbito de la segunda. El motivo teológico es obvio: la Biblia debe ser interpretada en la Iglesia porque el Espíritu Santo, su autor principal y, por ello, interprete verdadero de los textos inspirados, enseña, por promesa divina, en la única Iglesia de Jesucristo. Por tanto, la Iglesia asistida por el Espíritu Santo posee como característica innata el sentido verdadero de los textos bíblicos.

La Tradición tiene en consecuencia valor y función de principio de interpretación, por lo que su función no puede reducirse a una fase de control o comprobación de la validez del resultado del análisis exegético, sino que debe influir en el mismo quehacer hermenéutico. Se trata de la Tradición «viva» y, en cuanto tal, el exegeta creyente debe sentirse parte de esa corriente vital que ella genera, conocerla, vivirla, lo que quiere decir también «aceptar una determinada comprensión de la persona y del evento de Cristo». «Aceptar esta comprensión no para detenerse en ella, sino para adoptarla como punto de referencia necesario para cualquier ulterior desarrollo de la comprensión». Desde otro punto de vista, la Tradición posee una función hermenéutica de guía y de norma porque proporciona un «horizonte de comprensión» (Gadamer) que es como el cauce por el que corre el río de la palabra de Dios y su ininterrumpida comprensión. En la Tradición, la palabra de Dios escrita por inspiración divina sigue actuando y se hace entender, de modo tal que la profundización del verdadero sentido de los textos inspirados requiere que el exegeta preste atención a las diversas formas en que se manifiesta la Tradición viva de la Iglesia. La Tradición muestra así la palabra de Dios, tal y como ha sido recibida y vivida por la Iglesia de todos los siglos, sacando a la luz su virtualidad, además de manifestar su fecundidad inagotable.

b. La Tradición y sus órganos de transmisión

Cuando hablamos de Tradición nos referimos, como explica el capítulo II de la Dei Verbum, a la «Tradición que tiene su origen en los apóstoles», que se «expresa de modo especial en los libros inspirados» y que debe «conservarse hasta el fin de los tiempos a través de una sucesión continua». Mediante esta Tradición, «la Iglesia, en su doctrina, en su vida y en su culto perpetúa y transmite a todas las generaciones todo lo que ella es, todo lo que cree». Es la Tradición que «progresa en la Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo», pues en ella crece la comprensión tanto de los hechos como de las palabras transmitidas. Por medio de esta Tradición «la misma Sagrada Escritura es conocida más a fondo y se hace incesantemente operativa», pues «la Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura están íntimamente unidas y compenetradas» (DV 8-9).

La exégesis debe, por consiguiente, buscar conocer del modo más completo posible los medios en que se manifiesta la Tradición para asumir su riqueza expresiva en el propio quehacer científico y poder desarrollar una lectura más plena de los textos inspirados. Entre estos medios de transmisión DV 8 señala explícitamente «las enseñanzas de los Santos Padres, que testifican la presencia viva de esta Tradición, cuyos tesoros se comunican a la práctica y a la vida de la Iglesia creyente y orante»; «la contemplación y el estudio de los creyentes, que las meditan en su corazón»; «la percepción íntima que experimentan [los creyentes] de las cosas espirituales» y «la predicación de aquellos que con la sucesión del episcopado recibieron el carisma cierto de la verdad». En otras palabras, La Tradición se manifiesta por medio de todos los órganos vivos de la Iglesia: la predicación, la liturgia, la experiencia espiritual de los cristianos, el sentido de fe de los fieles, la opinión común de los teólogos, el arte y la arqueología en la medida en que reflejan las huellas de la vida de la Iglesia y, en particular, la enseñanza del Magisterio.

Estos diversos sujetos de transmisión se pueden reducir a los siguientes cuatro: los santos Padres, el sensus fidei del pueblo de Dios, el estudio de los creyentes y la enseñanza del Magisterio. A continuación haremos algunas reflexiones sobre los tres primeros; dejando un apartado especial al papel específico del Magisterio en la Iglesia en la interpretación bíblica.

c. La interpretación de los Padres

Desde los primeros tiempos de la Iglesia ha existido la convicción de fe de que el mismo Espíritu que inspiró a los autores bíblicos para que escribieran el mensaje de la salvación «ha ofrecido a la Iglesia una asistencia continúa para la interpretación de sus escritos inspirados». Por este motivo se ha sostenido la necesidad de interpretar la Escritura «según la Tradición que llega hasta los apóstoles», que «se transmite a través de los antiguos», «los hombres ilustres de la Iglesia», «los Padres».

La existencia de esta convicción de fe ha sido puesta de relieve por varios documentos magisteriales; y en primer término por la Providentissimus Deus, que enseña: «Es necesario que el maestro de esta ciencia [la Sagrada Escritura] destaque también en este aspecto, es decir, que posea en el más alto grado la teología y esté versado en los comentarios de los santos Padres, de los doctores y de los intérpretes insignes. Esto es lo que inculca san Jerónimo y, con viveza, san Agustín, quien, lamentándose, afirmaba: “Si cualquier disciplina, por pequeña y fácil que sea, necesita, para ser comprendida, un doctor o un maestro, ¡que puede haber más temerario y orgulloso que rechazar la ayuda de los intérpretes para el estudio de los libros de los divinos misterios!”. Esto era lo que pensaban y confirmaron con el ejemplo los demás Padres, quienes “buscaban la comprensión de las sagradas Escrituras, sin basarse en su propia presunción, sino sobre los escritos y la autoridad de los grandes, de los que constase que habían recibido y aceptado las normas de interpretación indicadas por la sucesión apostólica”»

De esta cita se deduce que la razón que fundamenta la norma exegética de recurrir a la interpretación de los Padres radica en el hecho de que los ellos son testigos cualificados de la interpretación de los textos inspirados. Conviene examinar ahora los motivos específicos que justifican esta prerrogativa singular, que hace imprescindible el conocimiento de sus escritos para progresar con provecho en el estudio de la Sagrada Escritura.

Los Padres de la Iglesia y su función permanente — «Se llaman con justicia Padres de la Iglesia a los santos que, con la fuerza de la fe, la profundidad y riqueza de sus enseñanzas, a lo largo de los primeros siglos la han regenerado e incrementado grandemente». Estas palabras incluyen las cuatro notas que definen el concepto de «Padres»: Santidad de vida, Fortaleza en la fe, Antigüedad, Aprobación por la Iglesia, 

Todo esto hace que los Padres conserven siempre su actualidad y eficacia; en efecto: «La Iglesia vive todavía hoy con la vida recibida de esos Padres; y hoy sigue edificándose sobre las estructuras formadas por esos constructores, entre los goces y penas de su caminar y de su trabajo cotidiano».

Los Padres como fuente de interpretación — Sobre este tema, la Providentissimus Deus estableció los criterios siguientes:

— «Los Santos Padres tienen autoridad suma siempre que explican todos de modo unánime un texto bíblico, como perteneciente a la doctrina de la fe y de las costumbres. De su consenso unánime resulta con claridad que esa enseñanza ha sido entregada por los apóstoles según la fe católica». Se mencionan aquí dos condiciones necesarias para que la autoridad de los Padres pueda considerarse máxima, tal y como ya estableciera el Concilio de Trento: unanimidad moral en sus afirmaciones y materia perteneciente a la fe y costumbres. 

— «También hay que tener en gran consideración el pensamiento de los Padres cuando ejercitan su oficio de doctor casi de modo privado, ya que no solo es la ciencia de las cosas reveladas y el conocimiento de muchas noticias referentes a los libros apostólicos lo que los hace dignos de confianza, sino que con seguridad Dios ayudó con su luz, el socorro más valioso, a estos hombres insignes por su santidad de vida y su diligente búsqueda de la verdad». Este texto rechaza una mentalidad minimalista y explica los motivos por los que la doctrina de los Padres debe ser tenida en gran estima, aún cuando no se pueda verificar la unanimidad moral: la ciencia que tuvieron de la doctrina revelada, el conocimiento de muchas cosas humanas (por ejemplo, en los Padres orientales, la lengua griega), y, sobre todo, las ayudas divinas que Dios les concedió para comprender la Sagrada Escritura.
— «La autoridad de los otros intérpretes católicos es ciertamente menor; sin embargo, como quiera que los estudios bíblicos han seguido en la Iglesia un progreso continuo, también a los comentarios de estos autores hay que tributarles el honor que se les debe, y de ellos pueden sacarse oportunamente muchas cosas para refutar a los contrarios y resolver las dificultades». La comparación entre los Padres y los demás intérpretes no quita méritos a la exégesis de estos últimos. De hecho, se habla de «el honor que se les debe». Algunos han recibido una alabanza especial de la Iglesia, como es el caso de los grandes Doctores.

— Con respecto a los «intérpretes heterodoxos», como los llama la encíclica, se subraya lo absurdo que resulta conocer sus obras en detrimento del conocimiento de los Padres y los intérpretes católicos: «Mas lo que es de verdad harto indecoroso es que, ignoradas o despreciadas las obras egregias que en gran abundancia dejaron los nuestros, se prefieran los libros de los heterodoxos y, con peligro inmediato de la sana doctrina y, no raras veces, con detrimento de la fe, se busque en ellos la explicación de pasajes en que los católicos, de mucho tiempo atrás, ejercitaron, con óptimo resultado, sus ingenios y trabajos».

Hay que tener presente que la encíclica no pretende negar los elementos positivos que pueden encontrarse en las obras de autores no católicos, sino que establece un criterio sobre el orden que se debe seguir en el trabajo de exégesis. Por ello, el párrafo de la encíclica citado se cierra del modo siguiente: «Aunque, de hecho, el interprete católico pueda aprovechar a veces de los estudios de los heterodoxos, usándolos con la prudencia debida, sin embargo, debe recordar que, fuera de la Iglesia no se puede encontrar el sentido incorrupto de las Sagradas Escrituras, aunque sean consultados numerosos documentos de los antiguos».

Características de la exégesis de los Padres — Los Padres de la Iglesia contribuyeron de modo fundamental a la lectura e interpretación de la Escritura, como testimonian las abundantes obras que escribieron vinculadas directamente a la comprensión de los textos bíblicos —homilías, comentarios, exégesis de textos, etc.—, y las constantes referencias presente en sus obras apologéticas y teológicas. Movidos de un profundo deseo de difundir la verdad, sus obras poseen conjuntamente una índole teológica y pastoral, orientada al servicio de la comunidad y de cada creyente.

En el modo de interpretar la Biblia, se encuentran dos enfoques característicos: el histórico-literal y el alegórico; este último, entremezclado con frecuencia con interpretaciones tipológicas de un modo casi inseparable. Sin embargo, en todos los Padres dominaba el convencimiento de que la Biblia es ante todo palabra de Dios, obra de un único autor principal, que la ha entregado a su Iglesia, para que todos los hombres se encaminen hacia la salvación.

La interpretación literal fue desarrollada sobre todo por los escritores de la corriente exegética antioquena (san Juan Crisóstomo, Teodoro de Mopsuestia, Teodoreto de Ciro, etc.), que se interesaron prevalentemente por los eventos de la historia bíblica y el desarrollo histórico de la revelación. La interpretación alegórica predominó en los escritores de la corriente exegética alejandrina (Clemente, Orígenes, san Cirilo de Alejandría, etc.), quienes aplicaron el método alegórico con la convicción de que todas las palabras y eventos de la Escritura debían anunciar el misterio de Cristo y que, por tanto, era necesario referir a Cristo cualquier afirmación de la Escritura, sin dejar nada al margen. El método alegórico tenía también la finalidad de ‘disipar el escándalo’ que despertaban algunos textos de la Escritura, cuando se interpretan literalmente. La utilización del método alegórico, por otra parte, raramente fue entendida en oposición a la literalidad o la presentación histórica de los textos, pues se basaba precisamente sobre el convencimiento de que la Escritura tenía un sentido literal-histórico y «superaba generalmente el fenómeno de una adaptación al método alegórico de los autores paganos».

Se puede afirmar que si la interpretación alegórica de la Escritura practicada en la época patrística puede desorientar al hombre moderno, la experiencia de Iglesia que refleja esa exégesis ofrece una contribución siempre útil. Los Padres enseñan a leer teológicamente la Biblia en el seno de una tradición viva, con un auténtico espíritu cristiano.

d. Los Doctores de la Iglesia

De la autoridad de los Padres participan de un modo especial los ‘Doctores de la Iglesia’, cuya importancia la indica el mismo título con que la Iglesia los honra. Se trata de hombres o mujeres, tanto de la época patrística como de períodos sucesivos, que han destacado por su doctrina y santidad.

Un puesto privilegiado corresponde a santo Tomás. Su autoridad única en teología y, por tanto, en el campo de la ciencia bíblica, ha sido a menudo proclamada y confirmada por el Magisterio de la Iglesia, que lo ha propuesto como maestro y guía de todos los que se dedican a los estudios teológicos y exegéticos. También el Magisterio más reciente de Juan Pablo II, haciendo referencia a la encíclica Æterni Patris, ha refrendado la autoridad de santo Tomás en los siguientes términos: «El método, los principios, la doctrina de santo Tomás de Aquino, recordaba el inmortal Pontífice [León XIII], han encontrado a lo largo de los siglos el favor preferencial no solo de los doctos, sino también del supremo Magisterio de la Iglesia.
e. El «sensus fidei Populi Dei»

 Noción — Al indicar los factores que determinan el progreso de la Tradición de la Iglesia, DV 8 hace referencia a «la contemplación y el estudio de los creyentes» y a «la comprensión que éstos alcanzan de la experiencia profunda de las cosas espirituales». La Lumen Gentium desarrolla ampliamente esta enseñanza, insistiendo sobre el valor hermenéutico del «sentir unánime de los fieles» en los verdades que se refieren a la fe.

 La LG 12 enseña, en efecto, que «la totalidad de los fieles que han recibido la unción del Espíritu Santo (cf 1 Jn 2,20.27) no puede equivocarse en la fe, y manifiesta esta propiedad a través del sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo, cuando “desde los obispos hasta el último fiel laico” expresa un consenso universal en materia de fe y costumbres». La razón es obvia: el pueblo cristiano constituye la Iglesia, y sería una contradicción que la Iglesia de Cristo, guiada por el Espíritu de Cristo, no tuviese la fe de Cristo, algo que sucedería en el caso que el pueblo cristiano manifestase un consenso unánime sobre un error dogmático o no confesase unánimemente la verdadera fe. Con otras palabras: El Espíritu Santo no puede permitir que los fieles en su conjunto profesen una fe diferente de la que Cristo ha predicado, como ya enseñaba Tertuliano. La LG 12 explica concretamente que el sensus fidei procede del Espíritu de verdad que lo despierta y sostiene, se realiza bajo la guía del Magisterio, por medio del cual el pueblo de Dios se adhiere a la fe sin error, y penetra en la fe con rectitud de criterio poniéndola en práctica de un modo más pleno.

Existe, por tanto, una correspondencia necesaria entre el sensus Ecclesiae docentis —lo que la Iglesia propone y supone sobre la verdad revelada— y el sensus Ecclesiae discentis, motivo por el que el Magisterio de la Iglesia no raramente ha recurrido al sensus fidei al establecer definiciones dogmáticas, o ha condenado proposiciones porque eran piarum aurium offensivae o scandalosae, es decir, extrañas al sensus Ecclesiae. Por todo esto, hay que considerar el sensus fidei como un principio hermenéutico de importancia notable, ya que proporciona una clave de lectura intraeclesial in sinu Ecclesiae; lo que quiere decir que, para orientar su trabajo, la exégesis ha de tener en gran consideración el sentimiento de fe de la mayoría del pueblo de Dios, extendido temporal y geográficamente, y utilizar una máxima prudencia al proponer interpretaciones que parezcan oponérsele. En el campo de la Sagrada Escritura, es a todos conocido que pertenecen al sensus fidei verdades como el origen divino de los libros sagrados, la historicidad de los evangelios, la verdad de la Biblia y el sentido de muchas enseñanzas de la Escritura, como la necesidad de la oración y del amor cristiano.

Papel de los diversos miembros de la Iglesia en la interpretación — Gracias al sensus fidei, todos los bautizados, cuando participan en la liturgia de la fe en Cristo, reconocen su presencia en su ‘palabra’, «ya que El es quien habla cuando en la Iglesia se lee la Sagrada Escritura» (SC 7). Por esto, todos los miembros de la Iglesia tienen una cierta capacidad para interpretar la Escritura, capacidad que es diferente según los carismas recibidos.

Los obispos —como se afirma en el documento de la PCB del 23 de abril de 1993— en cuanto «sucesores de los apóstoles, son los primeros testigos y garantes de la tradición viva en la cual las Escrituras son interpretadas en cada época». «Iluminados por el espíritu de verdad deben custodiar fielmente la palabra de Dios, explicarla y defenderla con su predicación» (DV 9). Como colaboradores de los obispos, los sacerdotes «están dotados de un carisma particular para la interpretación de la Escritura cuando transmitiendo, no sus ideas personales, sino la palabra de Dios, aplican la verdad eterna del evangelio a las circunstancias concretas de la vida». La tarea de sacerdotes y diáconos «sobre todo cuando administran los sacramentos, pone de relieve la unidad que forman Palabra y Sacramento en el ministerio de la Iglesia». Los ministros de la Palabra «tienen como tarea principal, no simplemente enseñar, sino ayudar a los fieles a comprender y discernir lo que la palabra de Dios les dice al corazón cuando escuchan y meditan las Escrituras». El Espíritu es también concedido a los cristianos individualmente, «de modo que puedan arder sus corazones (cf Lc 24,32), cuando oran y estudian las Escrituras, en el contexto de su vida personal»; a pesar de que «este tipo de lectura, hay que notarlo, no es nunca completamente privado, ya que el creyente lee e interpreta siempre la Escritura en la fe de la Iglesia y aporta a la comunidad el fruto de su lectura, para enriquecer la fe común».

En este contexto, la tarea del exegeta resulta múltiple: «Es una tarea de Iglesia, que consiste en estudiar y explicar la Sagrada Escritura para poner sus riquezas a la disposición de pastores y fieles. Pero es al mismo tiempo una tarea científica, que pone al exegeta católico en relación con sus colegas no católicos y con diversos sectores de la investigación científica. Esta tarea comprende a la vez el trabajo de investigación y el de enseñanza. Uno y otro desembocan habitualmente en publicaciones». Forma parte, por tanto, del quehacer exegético, iluminar en lo posible, haciendo uso de los recursos de la propia ciencia —distinción de fuentes, definición de los géneros literarios y los procedimientos literarios, etc.—, el sentido del texto bíblico como actual palabra de Dios, tomando en consideración las diversas perspectivas hermenéuticas que ayudan a percibir la actualidad del mensaje bíblico y permiten responder a las necesidades de los lectores de la Escrituras. Por esto, «en toda la diversidad de sus tareas, el exegeta católico no tiene otra finalidad que el servicio de la palabra de Dios. Su ambición no es sustituir los textos bíblicos con el resultado de su trabajo, se trate de la reconstrucción de documentos antiguos utilizados por los autores inspirados, o de una presentación moderna de las últimas conclusiones de la ciencia exegética. Su ambición es, al contrario, poner más a la luz los textos bíblicos mismos, ayudando a apreciarlos mejor y a comprenderlos con mayor exactitud histórica y profundidad espiritual».

3. La analogía de la fe

a. Naturaleza del principio de la analogía de la fe

El contexto en el que se deben leer los textos bíblicos ha sido precisado por DV 12 añadiendo la expresión «analogía de la fe», criterio hermenéutico que se puede definir como «la coherencia de las verdades de fe entre ellas y en el conjunto del proyecto de la Revelación». En este ámbito vital se deben explicar y exponer los sentidos de los pasajes bíblicos. Por otra parte, análogamente a lo que hemos considerado a propósito de la unidad de la Biblia, el principio de la analogía de la fe no es una regla meramente negativa, que exige rechazar toda interpretación en contraste con la doctrina de la Iglesia; posee sobre todo una dimensión eminentemente positiva, pues indica el contexto en el que se deben examinar e interpretar los textos bíblicos: el amplio horizonte de la verdad revelada y, por tanto, el vasto terreno de la ciencia teológica. En este sentido, el principio de ‘la analogía de la fe’ incluye el de ‘la unidad de la Escritura’, puesto que la Sagrada Escritura forma parte de la Revelación y, por tanto, hablar de «armonía mutua de las verdades reveladas» implica hacer referencia a la «mutua dependencia existente entre los textos bíblicos». No obstante, la distinción que realiza Dei Verbum entre «unidad de la Biblia» y «analogía de la fe» resulta muy adecuada, porque pone de relieve los dos aspectos distintos que hay que considerar en «la analogía de la fe».

b. Relación entre la exégesis y las demás disciplinas teológicas

Una primera consecuencia de la analogía de la fe es la relación mutua que debe existir entra las diversas partes de la ciencia dedicada al estudio de la fe, es decir, la teología y, en consecuencia, entre la exégesis y la teología sistemática. En cuanto disciplina teológica, fides quærens intellectum, «la exégesis mantiene relaciones estrechas y complejas con las otras disciplinas teológicas». Esta relación se puede definir en los términos siguientes: por una parte, «la teología sistemática tiene un influjo sobre la precomprensión con la que los exegetas abordan los textos bíblicos», por otra, «la exégesis proporciona a las otras disciplinas teológicas datos que les son fundamentales».

La función de la teología sistemática en la exégesis — La necesidad que tiene la exégesis de la teología sistemática ha sido descrita en los siguientes términos: «Cuando abordan los textos bíblicos, los exegetas necesariamente tienen una precomprensión. En el caso de la exégesis católica, se trata de una precomprensión basada sobre certezas de fe: la Biblia es un texto inspirado por Dios y confiado a la Iglesia para suscitar la fe y guiar la vida cristiana. Estas certezas de fe no llegan a los exegetas en estado bruto, sino después de haber sido elaboradas en la comunidad eclesial por la reflexión teológica. Los exegetas están, pues, orientados en su investigación por la reflexión dogmática sobre la inspiración de la Escritura y sobre la función de esta en la vida eclesial».

Por esto, León XIII enseñaba que el estudio de los textos inspirados exige que el exegeta tenga un sólido conocimiento de la ciencia teológica: «huius igitur disciplinae magíster hac etiam laude floreat oportet, ut omnem theologiam egregie teneat». Sin ella, se correría el riesgo de desarrollar un análisis interpretativo en contraste con la doctrina revelada y resultaría muy difícil, si no imposible, realizar una exégesis que no empobreciera el contenido de los libros sagrados: «Se podría roer la corteza, pero no gustar la médula», según la conocida expresión de san Gregorio Magno citada por la Providentissimus Deus. No puede ser de otro modo: el estudio exegético exige un contexto doctrinal y teológico de comprensión apropiado, que permita alcanzar, en toda su amplitud, la sabiduría divina revelada y profundizar en la intención divino-humana presente en las palabras de los textos inspirados.

Función de la exégesis en la teología sistemática — De modo recíproco, el quehacer exegético resulta imprescindible para la teología sistemática. En primer lugar, la exégesis está llamada a influir sobre la parte de la dogmática que se ocupa del estudio de la naturaleza de la Biblia y de su interpretación eclesial. Esto se debe a que la exégesis posee una viva conciencia del proceso histórico de redacción de los libros inspirados y de la intervención en su redacción de autores humanos, marcados por su época y por la cultura del ambiente social en el que vivieron; un acondicionamiento histórico que la teología sistemática debe tener en cuenta en el uso de los textos bíblicos.

Con respecto a la dogmática en su conjunto, la exégesis puede prestar una valiosa ayuda porque la Biblia, «sin ser el único locus theologicus», «constituye la base privilegiada de los estudios teológicos. Para interpretar la Escritura con exactitud científica y precisión, los teólogos tienen necesidad del trabajo de los exegetas». En este sentido, la exégesis resulta imprescindible para que la teología dogmática pueda evitar dos extremos: un tipo de dualismo, que separa completamente la verdad doctrinal de su expresión lingüística bíblica, porque se considera de poca importancia; y el fundamentalismo, que considera como verdad revelada los aspectos contingentes de las expresiones humanas sin darse cuenta que Dios no ha dado un valor absoluto al acondicionamiento histórico de su mensaje, lo que lo hace susceptible de ser interpretado y actualizado.

Con referencia a la teología moral, la contribución de la exégesis no es menor; entre otras cosas, porque puede contribuir a precisar el alcance exacto del abundante material legislativo y moral de los textos inspirados (mandamientos, prohibiciones, prescripciones jurídicas, exhortaciones, denuncias proféticas, consejos de los sabios). Los textos bíblicos, en efecto, no siempre distinguen con claridad los preceptos morales universales de las prescripciones de pureza ritual y de los ordenamientos jurídicos particulares. Por otro lado, en la Biblia está presente una pedagogía divina, que ha orientado los textos antiguos a la perfección moral del Nuevo Testamento, a la vez que ha dado perspectiva a éstos a la luz de aquéllos. Podemos pensar, en el primer caso, en la práctica del divorcio o del exterminio en caso de guerra: se debe efectuar un discernimiento, que tenga en cuenta el necesario progreso de la conciencia moral. Pero también el Nuevo Testamento necesita una interpretación a la luz del contexto bíblico, ya que, a menudo, se expresa con imágenes o parábolas, o bien de un modo paradójico, o puede resultar incluso provocativo; y en él, la relación de los cristianos con la ley judía es objeto de ásperas controversias.

Orientación de la exégesis hacia la teología — Para que se pueda realizar la debida armonía entre la exégesis y las demás disciplinas teológicas, la exégesis debe orientar su trabajo de modo tal que el «estudio de la Sagrada Escritura» pueda ser efectivamente «como le alma de la teología» (DV 24). Lo advertía Pío XII cuando impulsaba a los exegetas a ir más allá de «las cosas que atañen a la historia, arqueología, filología y otras disciplinas por el estilo», para resaltar «sobre todo la doctrina teológica de cada uno de los libros o textos sobre la fe y las costumbres, de suerte que esta exposición no sólo sirva a los maestros de teología para proponer y confirmar los dogmas de la fe, sino que también ayude a los sacerdotes para explicar ante el pueblo la doctrina cristiana y, en fin, a todos los fieles, para llevar una vida santa y digna del hombre cristiano». En este sentido, se debe señalar que la tarea de los exegetas es también explicar el alcance cristológico, canónico y eclesial de los escritos bíblicos.
Ha sido la critica liberal ha exasperar la relación natural entre la exégesis y la teología sistemática. Entre ellas, sin embargo, no puede existir más que una tensión saludable. Es cierto que sus puntos de vista son y deben ser diferentes. La tarea primaria de la exégesis es básicamente histórica y descriptiva, es decir, «discernir con precisión los sentidos de los textos bíblicos en su contexto propio; primero en su contexto literario e histórico particular, y luego en el contexto del canon de las Escrituras. Al realizar esta tarea, el exegeta pone a la luz el sentido teológico de los textos cuando éstos tienen un alcance de tal naturaleza». Por su lado, el teólogo dogmático realiza una tarea más bien especulativa y sistemática, motivo por el que se interesa, según las circunstancias, no solo por algunos textos o algunos aspectos de la Biblia, sino que toma en consideración muchos otros datos que no son bíblicos —escritos patrísticos, documentos del magisterio, textos litúrgicos—, así como también elementos de la filosofía y de la situación cultural contemporánea. Su tarea no busca como finalidad inmediata interpretar la Biblia, sino que intenta una comprensión plenamente reflexionada de la fe cristiana en todas sus dimensiones, en sí misma y en su relación decisiva con la existencia humana.

En el interior de su especificidad, no obstante, la exégesis «se debe dejar iluminar por la investigación teológica. Ésta la estimulará a plantear cuestiones importantes a los textos y a descubrir mejor todo el alcance de su fecundidad. El estudio científico de la Biblia no puede aislarse de la investigación teológica, ni de la experiencia espiritual y del discernimiento de la Iglesia. La exégesis produce sus mejores frutos, cuando se efectúa en el contexto de la fe viva de la comunidad cristiana, orientada hacia la salvación del mundo entero». A su vez, la teología dogmática debe tener una conciencia viva de las cuestiones que se refieren a los textos inspirados. Su perspectiva bíblica no se puede reducir a considerar la Biblia como un depósito de dicta probantia, destinados a confirmar las tesis dogmáticas. Por otra parte, los textos bíblicos gozan de una riqueza de significado inagotable, propia de la palabra de Dios, que no es posible encerrar en una única teología sistemática. Por esto, la teología sistemática debe estar atenta a los desafíos que continuamente plantea la Biblia, sobre todo cuando se refieren a aspectos importantes de la divina revelación y de la realidad humana, que a veces son olvidados o descuidados por la reflexión sistemática. 

4. El Magisterio de la Iglesia, intérprete auténtico de las Escrituras 

El papel privilegiado del Magisterio de la Iglesia en la interpretación de la Sagrada Escritura ha sido precisado por el Concilio Vaticano II con las siguientes palabras: «el oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios escrita o transmitida ha sido confiado únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia, cuya autoridad se ejerce en el nombre de Jesucristo» (DV 10).

a. Raíces doctrinales

Este derecho deriva de la voluntad de Jesús de establecer en su Iglesia un Magisterio infalible, un Magisterio que «por mandato divino y con la asistencia del Espíritu Santo» oyera con piedad, guardara con exactitud y expusiera con fidelidad a los hombres la Palabra revelada (DV 10). Las mismas palabras de Jesús que confieren a la Iglesia la misión de enseñar a todas las gentes la verdad salvadora implican que Jesús dotó a su Iglesia de un poder exclusivo de interpretar auténticamente la Sagrada Escritura.

El principio que estudiamos fue retenido como norma máxima de exégesis por los Padres de la Iglesia, que lo defendieron con gran firmeza y no menor humildad, sobre todo en períodos de controversias, en los que se apresuraban a someter sus escritos a la autoridad de la Sede Apostólica. 

b. Valor dogmático del principio

El valor dogmático se puede deducir de las palabras del Concilio de Trento, del Concilio Vaticano I, y del modo en que se expresan los documentos magisteriales posteriores, especialmente la Dei Verbum. Los Textos del Concilio de Trento y del Vaticano I hablan de la ‘Iglesia’ en general, pero con especial referencia a su Magisterio, como se deduce del contexto.

El Decretum de libris sacris (8.IV.1546) del Concilio de Trento, decreto eminentemente disciplinar, contiene en forma negativa la prohibición de interpretar la Escritura contra el sentido que enseña la Iglesia, bajo la amenaza de penas canónicas. El decreto, sin embargo, no se puede considerar puramente disciplinar, como pensaron algunos teólogos antes del Vaticano I, porque tiene un fundamento dogmático, que se expresa en el inciso: «Compete a la Iglesia juzgar el verdadero sentido y la interpretación de las sagradas Escrituras».

El Concilio Vaticano I promulgó no ya un decreto, sino una constitución dogmática, en la que, de modo positivo, declaraba cual era la mente exacta del Concilio de Trento. De esta forma rechazaba algunas interpretaciones erróneas que opinaban que el Concilio de Trento había prohibido efectivamente cualquier interpretación de la Escritura que fuese contra un dogma definido, pero no había establecido la obligación de aceptar la interpretación auténtica de la Iglesia sobre un determinado texto bíblico. El Concilio Vaticano I recoge, por tanto, la doctrina de Trento, realizando un progreso terminológico. Sostiene, en efecto de modo positivo, que «renovando el mismo decreto [de Trento], declaramos (declaramus) que su mente es que en materias de fe y costumbres que atañen a la edificación de la doctrina cristiana, ha de tenerse por verdadero sentido de la Sagrada Escritura aquel que sostuvo y sostiene la santa madre Iglesia, a quien toca juzgar del verdadero sentido e interpretación de las Escrituras santas»; y añade con una fórmula conclusiva: «Por tanto (atque ideo), a nadie es lícito interpretar la misma Escritura Sagrada contra este sentido».
El Concilio Vaticano I, por tanto, atribuye al principio de la interpretación magisterial un carácter estrictamente dogmático: a) lo propone en una ‘constitución dogmática’; b) le da una forma positiva, convirtiendo así en objeto directo de una declaración o enseñanza (declaramus) lo que en el decreto de Trento se trataba de una prohibición; y c) lo que era objeto de la prohibición en Trento (nemo… interpretari audeat), lo reduce a un corolario práctico del principio dogmático (atque ideo). Desde entonces, la función del Magisterio de la Iglesia en la interpretación de la Escritura ha sido precisada, cada vez con mayor claridad mayor, por la teología y los documentos eclesiásticos posteriores.

c. Papel específico del Magisterio de la Iglesia en materia de exégesis

Tal como enseña DV 10, al Magisterio de la Iglesia le corresponde «interpretar auténticamente la palabra de Dios, escrita o transmitida», con la conciencia plena de que «no está sobre la palabra de Dios, sino que la sirve». El Magisterio realiza esta misión cada vez que proclama la palabra de Dios a partir de la Escritura. Se trata de una función interpretativa, que se realiza gracias a un carisma específico que la Iglesia ha recibido de su fundador, Cristo; pero la misión del Magisterio tiene una dimensión más general, pues «todo lo que se refiere a la interpretación de la Sagrada Escritura, está sometido en última instancia a la Iglesia, que tiene el mandato y el ministerio divino de conservar y de interpretar la palabra de Dios». El Magisterio, por tanto, posee un mandato institucional respecto a la Escritura.

d. Modos de interpretaciones magisteriales

Según la opinión común de teólogos, el papel específico del Magisterio en materia de exégesis se cumple de tres modos: directo-positivo; directo-negativo e indirecto.

Interpretación directo-positiva — Esta interpretación se da cuando el Romano Pontífice o un concilio ecuménico declaran formalmente, en virtud de la propia potestad magisterial, el sentido de un texto bíblico. Esto ha sucedido pocas veces, y no es fácil hacer un elenco exacto, porque no siempre resulta claro si se ha tratado de una verdadera definición dogmática. Se considera que esas interpretaciones no son más de veinte. Se encuentran ejemplos en el Concilio de Trento, que definió el sentido de algunos textos que se refieren a los sacramentos.
Interpretación directo-negativa — Esta interpretación tiene lugar cuando la Iglesia condena como falso un sentido atribuido a un determinado texto bíblico, sin declarar, no obstante, el verdadero significado. 

Interpretación indirecta — Esta interpretación se da cada vez que el Magisterio cita un texto de la Escritura como prueba de una verdad dogmática, sin definir propiamente el significado. Sin embargo, no resulta fácil establecer ejemplos, porque no siempre resulta claro si se trata de una interpretación directo-positiva o indirecta. 

e. Magisterio y exégesis 

De las consideraciones hechas anteriormente se sigue que las orientaciones que el Magisterio de la Iglesia propone a los fieles para que comprendan mejor el contenido de los libros inspirados se deben recibir con adhesión filial por parte del pueblo de Dios. Esta adhesión debe ser máxima en la interpretación directa, pues señala con precisión, cuando es directo-positiva, el verdadero sentido de los textos de la Escritura o, si es directo-negativa, el sentido que hay que rechazar. En la interpretación indirecta es necesario examinar atentamente el tenor de las intervenciones magisteriales, porque puede suceder que los textos bíblicos citados se hayan utilizado solo para ilustrar o aclarar mejor una enseñanza. En estos casos, el teólogo, el exegeta, debe recurrir a una lectura de la Sagrada Escritura in sinu Ecclesiae, para calibrar el justo significado que tienen las palabras del Magisterio.

Es preciso añadir que, con su intervención, la «Iglesia no detiene ni coarta las investigaciones de la ciencia bíblica, sino que las mantiene al abrigo de todo error y contribuye poderosamente a su verdadero progreso»; por otra parte, corresponde al quehacer exegético en su relación al Magisterio lograr que aquellos pasajes de la Sagrada Escritura que todavía esperan una explicación cierta y bien definida muestren toda la riqueza de su contenido y que «los lugares ya definidos por la Iglesia» ofrezcan nuevas perspectivas, explicándolos con más claridad o defendiéndolos de opiniones menos fundadas. En este sentido, el Magisterio no se puede considerar solo un punto de partida que abre la vía para la investigación exegética, sino también una meta a la que el exegeta, interesado por el bien de la Iglesia, debe tender, aclarando y precisando la doctrina teológica y moral que se encuentra en el depósito revelado, de modo que la enseñanza magisterial progrese en la exposición de la fe. La DV 12 ha expresado esta realidad afirmando que «es deber de los exegetas trabajar según las reglas de la hermenéutica para profundizar y exponer plenamente el sentido de la Sagrada Escritura, para que, como en un estudio previo, pueda madurar el juicio de la Iglesia». Una misión que exige ser llevada a cabo con seriedad científica, recorriendo las vías racionales y teológicas que conducen a la interpretación exacta de los textos bíblicos.
Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1- ¿Cómo interpretaron los Padres la unidad de la Biblia?

2- ¿Dónde se encuentra el sentido verdadero de los textos bíblicos?
3- ¿Cómo se expresa la Tradición?
4- ¿Cuales son los dos modos de interpretación de los Padres?
5- ¿Cómo explica la Lumen Gentium el sensus fidei Populi Dei?
6- ¿Cuál es el papel del Magisterio de la Iglesia en la exégesis bíblica?


